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BEVISTA DE ESTUDIOS
F A C U L T A D  D E F tL O S O F iA  Y L E T R A S -------- C iU D A D  U N IV ER SITA R IA

PRISMA NÙMERO 2
PRISMA agradece la acogida cordial que han disj>en5ado a su primer 
número, tanfls las autoridades académicas como los estudiantes. Y saluda 

a los periódicos y revista.^ que se han ocupado de su aparición.
« * «

PRISMA quiere destacar de nuevo, ¡ara contestar a indicaciones y co­
mentarios, su carácter de reilejo, lo más amplio posible, de la vida nn.- 
versitaria. Ib r  eso. cu sus columnas se concede es¡)ecial atención a las 
actividades literarias de k»  alumnos, a las necesidade.s e iniciativas de 
los mismos y a los acontecimientos que, fuera o dentro de la Faailtad.

puedan interesar!©;.
*  * «

Con la salida de PRISMA han des¡>ertado a la realidad multitud de ini­
ciativas y proyectos; a¡)arecen nuevas revistas, se fundan Sociedades d? 
estudiantes... Nía creemos muy aventurado admitir que la salida de 
PRISMA ha contribuido, siquiera sea sólo con el valor del ejemplo, a 
esta lloración y movim'euto de valores, ¡jersouales o colectivos, antes 
inerte--. Aunque vo  sea nuis que ¡»r ser\dr de guión y vanguardia de 
una actividad estudiantil fuera del maquinismo de las aulas, PRISMA 
está contento; pero además, los alumnos encuentran en la revista campo 
de ensayo de las faailtades que lian de ejercitar en el futuro, y PRIS- 
M .\ es también lazo de unión en nuestra comunidad de estudiantes y 
memoria de tiempos que. en el futuro, siempre aon agrado se recuerdan.

« * *
Cunservamio P R IS M A  se conserva un amable compañero de carrera. E ti sus 

páginas está prendida la  pequeña historia de nuestros ¡estudios. P R IS M A  es­

pero la contribución de todos a estos propósitos y  agradece el entusiasmo de 

los que ya trabajan con esta consigna.
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CAUSAS POLITICAS DE LA INDEPENDENCIA 
DE HISPANOAMERICA

por Luis de Sosa

l'tiu «ijt'iiilii (Hialqtiii'i' m anual ile H is-
Ini'ia (lo E sp añ a  o. «le H istoria ilr- A m érieu hiis- 
la  para p rin lurir rn  nosotros una roac-

ili> em ociones «ierivudas ile ese g igan U 's- 
(•n niovim ieiilo. em blem a «le toda la e s p in tu a -  
lidait española, que se extiende durante la  eta­
pa fernnndina y  que m arca la secesión  de las 
co lon ias am erican as, .señala la etapa vita l de 
las  libertades de E sp añ a, etapa fundam ental 
de n u estro  espíidlu y  nos lli'va a p lan tear un 
problem a previo: el <i<‘ la allrm ación de la in­
dividualidad. Iiereneia de la  raza. o. por m ejor 
decir, del conciorln  de raza.s que foj'm an boy 
el m undo bispánico.

Se allrm u m ás aún el a fán  de conocim iento 
veríd ico  al tra ta r  de d efin ir  osle concejilo. 
esta  idea do !u iiuiepeiidencia hispano am eri­
cana. acerca  de la cual la H istoria inm cdm la- 
m ente se fa lsea  en un a fán  clásico  «le in v esti­
gació n . E l hom bre en concepción anUcnaiiu 
de la H istoria  p asa  a la  oategoria  de béroe y  
la v is ió n  de co n ju n lu  de toda la indeptm dcn- 
c ia  se lim ita  al su b lim arse en las llguras g i­
g an te sca s de B o lív a r  y  San .Martín en tre los 
am ericanos, y  de M orillo, gen eral esiiafKd, cu­
tre las tropas fern an din as.

Sin em bargo, a quien lum rudam cnle quiera 
sa b e r  la signifieuciúii de esta  Iranscendenlal 
m udanza en el inum lo, se le p lan tea  un prim er 
{iroblenia in m ediato: ¿Q ué pensaban los in ­
d ios? ¿Q uó pen saba esa m asa g ig a n li’sca  que 
poblaba un con tin en te? Y  esto  os lo que no 
en con trarem os en loa m an uales de la H istoria; 
el con ju n to  de lodo d  m undo, conm ovido, sa ­
cudido p o r las m ás nobles ideas «le liberlad  
individual y  derechos hum anos en que v e rtig i-  
nosam enle signen a la stícesión «le las colon ias 
do N orleam árica, la  em ancipación de ios s ie r­
vos de la tie rra  en el reino francé.s. que pa­
sa rá , con las co n traccio n es esp iritu a les «le la 
llep úb lica, a d ar una nueva irleolnglu a Inila 
E u ro p a  a  toda A m érica.

E i concepto de héroe sigu«-. fijo , inmiitabl«' 
en el m ovim ien to  de n acion alid ades; pero api’ - 
n as b asta  a sobren adar m edia docena de nom ­
bres que se hacen g lo rio so s en la rebelión, en 
e.ste m ovim iento co lectivo . A dm itir que la H is- 
Ini'ia se condensa en seis b io gra fías , sería  
em pequeñ ecer los m ás nobles innviniieiilo'«

de la Humaiiidnd. P or ello  se h ace n ecesario  
lina ¡nlerpretiieii'ui que siga  la  doctrin a  de 
Gurvia, el jo v e n  h isto riad o r argen tin o , que 
proclam aba con fra se  gráfica  la ndieldía h is­
tórica. E s ileeir: romp«‘r  los vi«>jos m oldes 
oxidados y  ra s c a r  di* eiilre  las figura.« fa ls e a ­
das por el ilivism o la mn.sn hum ilde que s ir -  
viii eoniii (le pede.slal ¡laru que sobre su s  lim n- 
hro.s cam in aran  (*n aspecto  g ig a n tesco  B o lív ar  
y San M artín.

E l m undo se  conm ovía en su s cim ien tos en 
el sig lo  XVIII. F iló so fo s, fi.sióeratas, econo­
m istas y  doctrin arios iban p a iila lin am en le  
m oldeando la  v ie ja  ideorugía francosla cont 
nueva e stru ctu ra . E n N orteam érica  las  co lo­
nias in ten taban  el p rim er g esto  de rebeldía. 
L as co n secu en cias de e sta  em ancipación se 
esp arcía n  com o la s  ondas del agua al caer en 
e lla  una piedra, su rcab an  el inundu sem b ran ­
do fecun dos ideales que crea ría n  nuevos p u e­
blos. E n  la  v ie ja  UisLoria c lá sica  se señalan  
las  etap as tam bién c lá s ica s  de la evolución  
del pen sam ien to  h ispan oam erican o. In flu y e ­
ron en  las d octrin as em an cipadoras— se de- 
(jfa— prim ero, los E stados fniUo.s, la  revo lu ­
ción  fran cesa  e In glaterra, por últim o. Si se 
sigu e  este p roceso  con sereno a fán  de com ­
prob ar realidades, se  en cu en lra  que los E s ta ­
dos Unidos carecen  do una esp irilu a lld ad . tan 
honda com o h ubiera  sido n ecesaria  p ara  lle ­
v a r  al alm a de los h ispan o am erican os una 
¡dea de rebelión . E ran  los E stad o s U nidos p o­
tente c inm enso núcleo colonial que s u fr ía  la 
dureza Iributiiria im puesta p o r  la eorle in g le ­
sa . Su  m a lesta r  so plasm aba eu la  rebeldía  al 
pago del im puesto  sobre el té, y las colonia,« 
am erican as se sep araban  de la m etrópoli. E s ­
p aña, en q u ijo le sc a  actitud en viaba su s  b ata­
llones a defender las rebeldes colon ias.

Puede afirm arse que no  obsLanli“, E.spaña 
había v is to  el ejem plo de estas co lo n ias com o 
próxim a am enaza. C ierto  tam bién que en E s ­
p añ a se  notaban m ovim ien tos prem on itorios 
que hablaban de libertad, de em ancipación en 
Anuú'ica en tera, pero no se puede cm nim ibar 
la in lensidiid  de estos ideales p or la d illcu l- 
lad dî  h n llar únicam ente ecos aislado.« que de
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iiiníri’in morlo halilan dn In rm anriparif'in, sino 
(lo prfiiinños pi-oblemas vin cu lad os ¡t la' ocono- 
m(a tlomi^slica oncprrado» denlrti do! úrea rlc 
una ciudad’ o del lím ite cslrech o  ilc una aUtcn.

Lfis E stados Unidos habían recibido una m l- 
sidn : la de crearse  a s í m ism os. .\uLoeduoa- 
■ Im -s il,. ciíiflatlunfa con ta c a r ia  de Vii'ffiniii, 
liiibían ciado con ello a lto  ejem plo de luim anl- 
dnil. poro no a los hi.spaTmnmerieamis, sino 
a la Franc-in revolucion aria, que no liaidn sino 
••‘ c'Ruir su s  h u ellas y  p lasm arlas prim ero en 
In Di’cinrneic'in de B ereelm s del hom bre, des- 
pui's en la m arch a  revo lucion aria  en que .sp 
"cdíu  libertad, y  fltialm enle en las  sucesivas 
C o n slid ieion es que h a s ia  la n apoleón ica del 
ano ATIT habrían de ser el ranee por donde 
•cii-Miiéra. va enea.jada la  nueva identofria. T,a 
influene.in que Ins jñ ven es calados norleam e- 
i'ieano.« podían e,iereer en el Sur del n on lin en - 
Ic’ . es  m iís norm al míe m aterial, v  lendefa lu- 
p ar na vez_ cm aneinadas, cuando fu eran  re­
conocidas com o ta les  nacionalidades, de modo 
que la  infiuenoia d escon lada de los E stados 
Unidos no aparece sin o  leniiem enle o en elii- 
culn-iiciones hi.slóricas a le jad as de la re a lid v l.

tnfrialerra tuc' la sepnnda potencia qne m - 
riuyc'j en esta  ("-maneipación, sepiin ni vic‘,io tó­
pico, (lero Tiifrlalerra no hizo .sino llam uc a si 
a  ulciiienlus (¡ue eran  com o n otas desalln loas 
en tu concordia, en la paz de la> gran  fam ilia 
hispánica.

Uc esliiH notas desatinadas liahr/a ilc* ser .\li- 
candii el iirecursor, tlgiU'a g ip an lesea  pi'econi- 
zaclijra del i'nm anticism o, turbulenlo  v ia jero  
por (oda E uropa, que habría de lle g a r  desde 
los tra b a jo s de teniente ooronel al servicio  
de E sp añ a  h a sla  el in fatigab le  v a g a r  do un 
v ia jero  que recorro ol Sur de E uropa liasln 
T u rq u ía  para a lcan zar m ás larrie un puo.slo, 
i'ii virtud de su g a llard a  presencia, y de ciec- 
los t ílu lo s  que se a lc iliu ía . eu la  m lerm inuhle 
lis ia  sen litn on lal de la ompei'Ulriz U alaliiia  de 
Kusía.

El apiiyo que In glaterra  p restaba ent no 
obstante iiulividual y  m aterial, y si M iranda 
loitn') parte en la einancipacirtn com o p recu r­
sor, com o ilirecior de la  p rim era em presa, si 
Vizcardo, ol jo s u ila . eii su  “ U arla a los hispano 
aiiiericam is' íü iizara el p rim er g rito  de reb e­
lión. se puedo nllrinar qiio In gla lo rra  apoyó 
Olí roalidad ¡i o slas dos llguras, no com o ca u - 
liillos rovcdiicíonurius, sino com o cnm nigns de 
ívspañu. iJUsTciiin equívoca quo recliazó repe- 
litiiis voces Micamla.

Queda, piji's. do ta losi.s Iradicional do la

trip le in flu en cia, apena.s la lendencia fran cesa . 
Na liecoiicia ideológica nnrloam orieana roflo- 
jáha.se e,n los .siíbdilos do L u is  XVI de Borbóii; 
b'i'aneia en tera vibraba do em oción al leer las 
p ágin as de. ía  E n ciclop ed ia; p ara  lan zar m ás 
larde en lös E stados gen erales un g rifo  de 
a la rm a  a toda E u rop a y  p lan tear al m onarca 
la cuestión  qué reap areció  p a ra  la Humanidad 
en el tratado sobre la  li.sliluciiín  reg ia  del 
padre M ariana, la  iicitud dei lira iiicid io . La 
revolución  fra n cesa  h ace lle g a r  su s p rop agan ­
das h a sia  E spañ a m ir e  m erean cias, com o eii- 
(re iineífleos fardos se llevan a .América los 
fo lío lo s  ilifu sores, cu ya  im porían cia  so ha oxa- 
gerado n oloriam on fe. En m ieslro s iireliivos 11- 
g u ra - -es cierto— u n  g ran  núm ero de p roce­
sos, poro la loclu ra  detenida do ellos indioc. 
eOnio osla  in flu en cia  llegó  a .América cuam lo 
la in ercia  rovolucionai'ia llev a  la pasión ríe la 
lucha m ás a llá  de lo que habrían  pensado los 
i>rincipales cam lillos que. com o H idalgo, como 
M orolos, al in iciar su i'ebelir'm, solam onle se 
habían propuesto se g u ir  las h u ellas que m ar­
caron los o rgan ism os españ oles eu lucha con ­
ica  los invasore.s napoleónicos.

El decurso  del tiem po ha desniostrado una 
vez m ás que e sta  in flu en cia  fran cesa  no lia 
sido, com o se ha pensado siem pre, decisiva,- 
lerm in an le, linai de una etapa. .Apenas si unos 
^'uuntl^s fo líe lo s  a tra v iesan  ol .A lláiilieo. Don 
C arlos P oreyra, en uno de su s m an uales do His­
toria  de A m erica, cuen ta  cóm o Xuriñu lievó 
años cu lero s persigu ien d o  osla  D eclaración  do 
los D erechos del Homlire. .Apenas a lgú n  fra g -  
m onlo o ia cvnetieión desarticularla luir una 
.serio de in lerp re la cio n es de v iva  voz. había lle­
gado a su s oidos. Al fin con honda em oción 
logró recoger u n as p ágin as en que ios p o stu ­
lados .se conten ían  ín legram en lo , N ariño in- 
(roil.ó riifiim lir ejem plare.s im presos por r'd m is­
mo piu'o en loda su riudail m ilal solam ente 
pudo en coiili'ar un com prador de estas liojas, 
y. aún a sí inm eitialainenle. asuslarto de lan 
lin iilada d ifusión  retiró  do la ven ia  la iiequofia 
Meada. Ante lan c la ra  d en ioslración  cabe p re­
gun tar. fE s  lan grande com o Iradicionalm cii- 
Ic se lia dicho, la influencia' de la revolución 
fran cesa? I.a conleslivcii’m su rge l■ spoll!ánca: 

En modo alguno.
L as in flu en cias  de otro.« p a íses quedan. 

|iii(‘s. descacin das en u n  inoviniienlo ile co lec- 
liviilades, en un estudio  de los )m ililenias lo -  
la lila r io s . Sin qm* ningún pueblo ín lerveiiga  
en ella , com iénzase la lu d ia  en tre M elriipoli 
y coln iiias. No es esta cam paña, coimi I r a ti-
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ciniiíiinu'iilo se lia creído, lucha do todo un 
cnnlinoiilo que in lonta opmioi'so. a Ksjiaña por 
una iiiconipnlihilidad do caraclorf's , por una 
lucha do crio llo s  coiilrs^ los cachupines godos, 
cliapolones. op íle los d ciiígrn n los que han sido 

poslcr'm rm eulo acii|mulados sobro la jm bla- 
ciiiti hispánica, Ks. si acaso, un niolin poKIico 
<|iu> la in ercia  cam biará  m ás larde en rovidu- 
ciáii.

P ara  c s lu d ia r  o.sla cm anc.ipaciiín de las co­
lon ias am erican as es n ecesario  abandonac de 
una vez la leyenda n egra  anliespañn ln  y  pre- 
veiiii'sri pónlra el deslum braniien lo  an ie la s  li- 
g u ra s  augusla,s, m agnitleas. p reclara s de Bn- 
lívai y San M arlín. l ’ ara com prendei' ev¡ia ri'- 
iielióii inm ensa es necesai'in eslin liarla . no en 
la llis ln r ia  de .Vmi-rica. sino en la H istoria de 
l%spaña. porque, al íln y  al cabo, herm atins 
e ii'i'u za  y  en am bii'nle, con las m ism as v ir lii-  
des y los m isnios defectos, e.spañoles y  um e- 
rieatm s viv ieron  en este periodo jim io s  en, la 
m ism a ideología que no arran ca  de los K sla- 
dos g i'iiera les eonvoeaüos por L u i s  XVI 
en I7 H!I, sino, d(>, las C o rle s  que se eonvocarnn 
i', sí m ism as en IS 12 b a jo  el sign o  de la  gu e­
rra naptdeúnira. Y  a.sf. en una ri'nqiilacirm  
de la H isloria  de Ksjiaña. con una le c lu ra  de- 
l-n iila  de la m ism a, se vati viem ln s u rg ir  o.s- 
las  etap as ele la ideología eiiiaiicipailora. ipic' 
no son. en Iln de c u m ia s , sino m anire.slaeiones 
del lib eralism o, que l im e  su sede en E sp añ a: 
in an ifesín eio iies de la  inquietud es|n riln al dcl 
puehin en Ttí península, no en el co n lin en ir 
am erieano; reo s g íg a n lesco s. agran dados por 
la  ílisinneia y  que después, preeipilin los por 
i'l lo rren le  revolucionario, plasm an en una in- 
clependm rin abso lufa, pero que son. en prin- 
eipio. neto sentim ien to esp añ o lisla  que da lu ­
g a r  en la Península a la cveaciñn de las Jim ­
ias  provin ciales, que los am erican os copiaron 
com o un .sm tiniienlo  de la feclcracirtn de osla 
E sjiañ a g ig a n tesca  que, según frase fe liz  los 
lieyr's C a ló lico s iiilvan aron m alam en le y se 
nividacon de coser,

Pa-so a paso so ve lle g a r  cada idoal, enmúii 
p ara  la P en ín su la  y  A m érica. S ig lo  XX'Ill en 
E sp añ a. L a  Oasa de Bprliñn no había com - 
licemlifin el problem a am erieano. A jienas si 
J o rg e  Juan y  IIHoa. hom bres de e im e ia . v ia -  
.jeros Inransnhles. p sicó lo go s em inen les e liis -  
loriad o res de su  p rop ia  oxpedirii'm, rm sus 
“ X'olieias se cre la s  de A m ériea" jniblieaila.s por 
la K iblio lecu  A yaeucho, nos dai referen cias 
del eslad o  de A m érica  que no es la  brilla iilo  
H isloria  de los v irreye s, grandes señ ores de 
fa m ilia s  n o b iliarias, ni la relación  do oidores

y  corregidores, sin o  la  ign orada crón ica  del 
pueblo indio que. agrupado en aldeas sufre 
con lin uam en fe oxacciones no proyectadas pm 
las leyes de Indias, sin o  m andadas lle v a r  a 
cubo poc ruin es gob ern an tes de extensiones 
m im i.sculas de terreno.

Jorge Ju an  y  U lloa cu en tan  n ia rav illo sa- 
nieiiie en c.slas N oticias cóm o ago lad a  la ca- 
(laeiflad tr ih u laria  de las  localidades, todavía 
aparece un elem ento, el •clero, que no educaba 
ya  a estos pobres linmbre.s in clin ad os por la 
si'rviclum bre de la tie rra  ni llevaba a cabo c| 
pen.saiiiienlo cristia iiu  de Isabel la Gatólioa, 
Guando m erm ada sn parva eentioniía por Iri- 
biitiis clesconocidns por el gobierno pm in.siilar 
m> iioilíaii d isponer los im iius má.s. que de eaii- 
liiiail upciius su lle ie iilc  jiura su subsisleiiciu , 
cléi'igos uldeanos y  en su m ayor p arle  crio- 
iios organ izaban  com uniones, m isas, fu n e ra ­
les, cam árico s y  Inda u n a serio  de festiv id a­
des re lig io sas que m ás dopriniiaii el esp írilu  
que se había querido d ar a  la publacli'ni iii- 
(Jlgemi. que alen taban siis  se iilim ien los c r is ­
tianos.

A lgún hcnipo después C arlos 111 daba r-| 
golpe íliiul a  la  idea re lig io sa , raolor p rin ci­
pal de la co n q u ista  de España en A m én cii; la 
e.NjJUlsii'm de los je su íta s  iha a tener una sig- 
iiíllcación . un v a lo r  esp iritu a l <|uc no Icndría 
en ningún u lro  lu gar riel niiindo. En España 
pudo linber sido s im p lm icn lc  una c r is is  eco ­
nóm ica y una c r is is  iiitc lcc lu a l; pero c>n Ann'-- 
rica. ilomie los jesu ila.s tiabíun im plaiiladn el 
m ás audaz de los com unism os, con la d e ri­
vación  insospccliadji de aurlaces d oefrisas rni- 
gciii'sii'u s ('11 .sistem a de vida com un ista, cnnio 
ningún pueblo se ha atrevido  a im plaiiluc. 
halifiin dejado lan  honda huella  que el jiui-Iilo 
enlern se rebelaba ante la idea de v e r  p a rlir  
a e sta  com pañ ía que, som etida a la férrea 
d iseifd ina d irlad a  por Iñigo de I.oynla, liabfa 
dado la  nota dn su fu e rza  m oral y  de .su la- 
horinsiflail frcn le  a otras Ordenes re lig io sas , 
dem asiado ap egad as a los regalo.s m ateriales 
do la vida colonial.

(C oncluirá en cl núm ero próxim o.i
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Los Trabajos y los Días
S E  V A  A  C E LE B R A R  E L  TRICE-NTEK'ARIO 

1>E L O P E  D E  V E G A . E E N IX  D E L O S IN GE­
NIOS, C A U D A L  D E  E SP A Ñ A .— Descnríamos que 
esta fiesta, hoja magna del santoral de Jas Letra.s, no 
se redujese al desfile de acatlcmicos finamente endo­
mingados y  al Imato periodístico que se acostumbra. 
Querríamos un pojuito de obra positiva y de propó­
sito de la enmienda. E s decir, que no se re<Iujese a 
«na conmemoración, sino que ésta sirviese de motivo 
inicial y  ocasional para una obra de más alcance; 
por ejemplo, nos jiarccería oportuno (entre otras mu­
chas cosas que también nos parecerían oportunasl 
repre.seitíar popivíarineute (l'of’ulannenle de verdad) 
al {[«e fné poeta del i)Ucblo y de Españ'i. Poeta <iue 
al vulgo hablaba “ en necio para darle gusto" (darle 
gusto en él hablar, que era obligarle a que se le 
rindiese en el discurrir), .Actualmente en el mundo, 
la Cultura riñe batallas y, por la lucha, reflorece. Y  
no es, dertamento, no visto, el afán de llevar a lo 
hondo de los pueblos la cultura <iue de.sdc las atala/- 
yas de arriba se toma. Mientras tanto, nosotros d‘-‘- 
eimos: “ EspaiAa ignorante”  “ España ana’faibeta” , y, 
o la despreciamos, o nos quejamos de d 'a ;  pero no 
hacemos, nada, absolutamente natía, por educarla. 
Nuestros dramas de CaWerón, represenf dos con téc­
nica moderna, educan a los públicos alemanes, y  en 
España no somos todavía capaces de comprenderlos. 
¿E s que para nosotros el teatro ha de ser siem­
pre no más que un espectáculo? Despiértese ya de 
una vez a la realidad el valor educativo ttel teatro y 
hagamos verdaderas “ representaciones teatrales” , que, 
|mr razones que a nadie se lo (jcultan, han de ser, 
volvemos a subrayar, realmente populares. Metlianto 
un conjunto de actos de esa cla.se se elcvoría la en­
traña deJ pueblo, hoy <)ue tan necesitados e.stamos, en 
medio dcl gran naufragio del nnmtlo, de elevación de 
espíritu. Nadie como Lope para iniciar esta c:'mpaña 
V camino de meter a España dentro de España.

T A M B IE N  L A  R U E D A  D E L  TIE M PO  A L U M ­
B R A  D E  N U E V O  E L  D IE N T E  Q U E V IO  E l. 
R O M AN TICISM O . El Romanticismo no es una 
escuela literaria; e-s un fenómeno himinno. ¿Qué se­
ría de no.sotros si jamás nos fugásetnos del barro 
de la realitlad? Como en la nota anterior, hablando 
sobre Lope «le Vega pedimos elevación de petisa- 
iniento; pedimos ahora, en la cojamtura del Roman­
ticismo, elevación de sentimiento; el cuchillo del pen­
sar entre los dientes y ei etjuipaje del sentir sobre 
la calwza es la única manera de cruzar con provodio 
y sin percance el pantano de la vkbt hoy, Romanti­

cismo, que es ascua, y  lumf)rc, y fragui, y  juventud. 
Y  humanidad. Porque no jms hizo Dios jara  ence­
rrarnos en la casilla ide “ ingenieros", ni en la de “ li­
cenciados", ni siquiera en la más universal de “hom­
bres de provecho", sino para la ciencia y para el 
irte, para el saber y  el sentir, llamas de espíritu en 
el cabo de nuestro cuerpo.

EN E L  R E SU R G IM IE N T O  D EL CO N CE PTO  
R A Z A  E X  E L  M UN DO. V IE N E  A L  F IX  A FS- 
P A Ñ A  UN C O N C E P T O  R A C IA L  H IS P A N O : E L  
IV  C E N T E N A R IO  D E L.\. FU N D A C IO N  DE 
LTM.A.— Coincidientio con él, A'ictor de la .‘'crua pu- 
))lic:i en el nuevo periÓKlico “ Y a" un.as “ Gestas de 
españoles contemporáneos'’ llenas de emoción. Concha 
Espina parle para América y  un “ ilustre diplomático 
argentino”  viene a descubrirnos doctamente ante nosí- 
otros mismos. Parece que este Centenario, al tras­
pasar “ al revé.s”  el -Atlántico, cru:si Es])aña levan­
tando un vaho de amor patrio, amor nuestro y  pro­
pia estimación de n<x'otros de lo que somos, cíe lo que 
representamos... y tfe  loque podemos. Y  estos puntos 
tituÍKantes no son el Silfo de una barrera que la 
realidad alaa ante nosotros, sino la decisión de la 
propia realidad que es nuestra naturaleza sobre la 
falsa barrera que parecen levantar las circunstancias.

Las naciones que han hecho el fenómeno racial es­
tán— y  estén— orgullosas de su historia. ¡ Pero cuán­
to más valor que todas esas glorías pasadas y  pen­
dones caldos no tiene esta bandera de raza, flameada 
de alisios, que hoy, no el brazo de España, -sino 
el alma de América hinca en los .Andes y orea sobre 
las nubes! ¡A' cuánto más que los himnos y dioses 
antiguos lio es ése temblor catciUco e hispano, que 
calienta el oxigeno occidental para los pulmones de 
España!

Junto a todos los i>cnsaniientos, sobre todos los 
gritos raciales, hay uno más alto: nuestro concepto 
racial que es la universalidad. La catolicidad de Es­
paña que entre ¡os hrazo.s sujeta al mundo, y pasa 
sobre él las yemas de los dedos, y  lo recorre, y lo po­
see. Y  luego todnvia alza la mirada, hambrienta de 
espacios y  de tiempos.

I«a catolicjclad de España, que piensa con el 
cerebro de toelos los hombre» y siente con la san­
gre de todos: que afila los conceptos hasta ahilarlos 
fcn uno. Y  en el lugar y en el momento, de nuevo, 
la catolicidad que le brilla en los ojos rt Pizarra 
cuando, cohijaiKlo almas .aún vírgenes, ve un sol ar­
diente y, en pugna con él. la idea de España, hacién­
dose nueva de «.sombro sobre r.ahezas de salvajes.
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Gesto tf Figura de Don Francisco 

de Qtievedo

Quevedo pide a voces sus “ quevedos". Los está 
pidiendo hoy y  ayer. Siempre. El penial D. Fran­
cis:© pWe su complemento: sus “ que%-edos” . Nos 
p'de a nosotros aquella su parte, que puede ser su 
todo. Su obra h'sy que leerla con “ qi«vedos” : ca­
tólicamente. Que e.sto es el catolicisnio del siglo xvii. 
Hay qi» ponerse los “ quevedos" para ver; hay que 
’• r c'oMe, con doble intención. ¿Dónde e.stán mis 
“ quevi-dos” ?

Leo Spitzer se lia querido poner “ quevedos". 
Pero al fin .son germánicos, no son totalmente los 
“quet'0;fns" que e.xige D. Francisco.

Mirar por “ quevedos”  es sorprender el gesto: la 
gesticulación, que es nuestro realismo. Un realismo 
tloioroso a  fuerza de tanta realidad, de tanto calsr 
en la dichosa llaneza del pueblo español.

Los “ quevedos” sirven para hacer esta cala. Para 
roiier niir.ar intenso. Un mirar intenso que anima 
Vis figuras, conmueve los rostros y  subles-a el ti-  
píritu.

Ouevedo siempre aparece detrás (le sus “ queve- 
(fos” . Mirando la trágica realidad de su momento, 
de su vida en tormenta no extinta, que minea deia 
de ser, pues esta nuestra España está deiad’ de la 
mano (► : Dios: d : nuestra« manos. Y  Quevedo ve 
esta huida tras sus “ quevedos” , cala en su realidad, 
eii su doloroso presente. Y  la sátira nace. V e  tan 
hnudo. tan descarnado, que la máscara se impone. 
Qirevedo se ba puesto sus “que\-edos” ; se pone a 
Fsnaña frente a frente.

Luego Quevedo llega a ser todo un hidalgo ave­
llana, de interior vano. \-acío. Se vacía de tanto 
arrojar vkb  por sus “ quevedos” . Gran derroche \"i- 
ta! : gran realid'il' fué la de su vida, de su caminar 
a la muerte. Pensó mucho, y  su vida se le moría 
lentamente, íCasl llegó a ser espíritu, y  fué el espL 
rltii de su contradición viva, inexhausta.

Y  murió viendo por sus “ quevedos”  reaimente, 
'inlorosameiite. El dolor siempre le trajo ílg o  de 
|•etorcimiento. No era angustia, ni agonía, la suya: 
era una gesticulación intensa, fué el gesto lo más 
suyo.

E«e gesto madrileño de la.s cosas tuertas, digo, 
cegados. Del balcón pintado, ilusorio, mentiroso.

por Arturo del Hoyo.

Quevedo ve con sus “ quevedos”  esto y  niuclio 
más. Si era ilusión, éi lo hace realidad satírica, 
honra realidad. Pues “ todo r-.alismo es satirisnio” . 
{Ortega Gasset: “ Espectidor” . III, 262.)

Fué Séneca el idolo de su disculpable afteión. Gu.s- 
taba de Séneca, de su doctrina y  de su gesto, am­
plio ante la vida y  h  muerte. Quevedo vela a  Séí- 
neca, ponía a Séneca delante <ie si. de sus “ c|ueve- 
dos” . Nada le impresionó tanto como aquellos dimes 
y diretes acerca de la muerte. “ Morirás” . Esto es 
naturalezn del hombre, no pena. “ Morirás, con esta 
condición entré, de salir” , etc. {“ Remedios de cual­
quier fortuna” .)

Anteriormente la palabra “ estoico” pareció va­
cía de sentido. “ Estoico” , dicho así. a solas, tan a 
sec2s. le sorprende a Quevedo. En seguida surge la 
maravillosa postura ante la muerte: así— también—  
sola, e.'cueta. fría, sin preterición.

E s el catolicismo, en el siglo x v n , el asidero d' 
todos. Un asa que bien puede scr ascua, clavo ar­
diente. llama viva. Parece como si el vivir fuesr 
convertido en un imposible más : el imposible de’ 
alcance de lo catíólico. Y  sorprenden la gallardía 
moral, la oltivez virtuosa de los estoicos. Se les 
toma como ejemplo. Un ejemplo que tiene toda su 
importancia en la palabra “estoico” . Y a  a Quevedí 
gustábale más el Séneca estoico que aquel otro falso 
Séneca de b s  cartas cruzaitbis con San Pablo. Rote 
estaría el encanto, si fuese cristiano. L o  contra­
hecho, lo retorcido, tornaría a ser natural, libre, 
pleno, sencillo.

También le sucede lo mismo al P. Rivadeneyra, 
“y  aunque es verdad q"e en los Sagradas Esorituros
V en los libros de los Santos tenemos abundantís’ma 
luz nara todo lo riue en esta vida habernos menester.
V narticularmente twra nuestro c(msuelo v  esfuerzo, 
todavía me lio narecidn poner algunas sentencias de 
erte filósofo, así porqu" son admirables como tiara 
nuestra confusión...”  {“ Tratado de la Tribulación” .''

La armonía en que mantiene Séneca lo sustantivi- 
dad de! hombre en este siglo, es rota, Rompiinientfi 
que trae consigo la floración del sentimiento barroco

Desde entonces es proyectada la re.ilidad— satiri­
ca'— española. Esa realidad que ya encontramos en e'
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del blök
¡Ilusión! ¡A legría! ¿Qué otra cosa piu-clen ser ¡os 

días luminosos que transcurren para mí en la Fa­
cultad?

Hago míos estos días, que paulatinamente van 'Icr- 
|x:rtando ilii espíritu a la luz.

¿La Ciencia? Alguien dijo que es prosa. Prosa 
feliz que produce el verso.

Mi alma aíiicrta a la verdad ve la verdad de la 
lielleza. La lilaiKura inmaculada de la nieve en la 
.sierra atrae poderosamente mi atención.

Durante unos segundos, aco<ladn en la ventana 
(leí aula, donde me he esforzado en traducir a Cice­
rón, huiid(3 mi v iso , absorta, en el ¡xaisaje <le invier­
no, y una inefable laxitud me invade.

¿Qué magia de pintor trajo ante ante mi esta ma­
ravillosa acuarela?

Por un momento el sol pone reflejos de plata en la 
nieve, cuyos reflejos un hada madrina, con su varita 
mágica, creó un bello prisma de fantasia. ¿Qué veo 
en él? Quizás la gloria, el arte, el ideal, la ciencia, 
mis ilusiones todas; pero alli, un luminoso, esplendo­
roso, único rayo de sol, d  más potente acaso, me 
descubre el amor. ¿Am or? ¿Por qué el amor? Y  sin 
embargo, sí: amor a  todo.

¿Qué son mis ilusiones? Xo inqwrta cuáles se>n¡ 
pero las amo ya, las acaricio; necesité crearlas para 
amarlas; y porque aquella inmaculada nieve refleja 
mi ideal, amo a  la nieve, al sol, a las estrellas, al 
agua cristalina de una íueme..., a  una flor.

¿Por qué amo a todo y  tanto? Porque, aun en las 
aulas, fui siempre, seré siempre

M ujkr

Ocho pensamientos 
prolundos

Aquel espejo cóncavo de la vc:l>--.'. era tan cón­
cavo y  se veían en él las perso las la.i delgadas, que 
el sabio y  práctico doctor lo compró para hacer sus 
r.idiografias.

*  «  *

Las cocineras gruñonas, con la gran cesta <!c la 
compra al brazo, recuerdan a  las motociclela.s de si­
decar que van llenando la calle con sus ruidos.

*  *  ♦

El cinismo es el impermeable de la conciencia.

* * •
Una vez, viendo en el campo una florecilla, pensó 

si le habría salido ésta a! mundo, o si, por el contra­
rio, el mundo ¡e batiría salido a la florecilla.

*  «  *

Antes, los hombres guardaban las ideas <lebajo de! 
sombrero. Ahora, la falta de ideas ha hecho innece­
sario el sombrero,

* • •
£1 judío avaro sólo fumaba cuando se le ponía 

carne de gallina, para frotar en ella k  cerilla y no 
gastar así la lija  de la caja.

*  «  *

La famo.sa tiple aseguraba que Cl canto es algo es­
piritual.

E l marido de la famosa tiple se hizo materialista.

Siempre que, al ir de viaje, he pasado por '.os fuc­
iles de los vagones, concebí la idea de ver por dentro 
un acordeón.

E. F ernAndez Mü.voz

Y

Arcipreste de Hita, con esa su desviación hacia k  
Siitira. El realismo ile Quevedo tiende a una defor 
mación de las cosas. E s  la cosa en sí, más la defor­
mación quevedesca. Que^-do ve las cosas tras sus 
“qucvctlos” , y  aún pudo mirarse a sí mismo cor 
ellos. Se vió su gesto desviado: se vió su nariz, su 
h(Kn, su faz entera. Con exageración de Imito, abui 
tamlo lo misero de si.

Quevedo siempre estuvo mirando con sus “(¡ueve- 
dos” . Apartándose dcl mundo, para odentrarse luego 
más, muclio más hondamente en el mundo. Quevedo

sólo veía tras sus “quevedo.s” . No vela bien, o de­
masiado bien veia con ellos. Veía católicamente. \ 
se -llenó todo de una resignación, de tm esperar cr. 
la muerte...

1.0 deseiba todo por gracia divina, y  divinatneiiU 
consumió el cttóo de su vida.

Quevedo llevó “ queve<Ios” . Justo es <|us nosotros 
cuaiulo leamos a Que\‘edo, también nos pongamos 
aquellos sus “ quevedos” . Pai-a qiw as! la mirada lle­
gue a ser visión. Y  la visión sea, tocia seca, escuela, 
cruel, descarnada.
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Introducción al estudio del Quijote

{Continuación.)

Estas consicieraclones excit¡.ron d  celo y las que­
jas (le varones sensatos y piadosos. Luis Vives (o), 
.•\lejo Vaiiegas <í>), Diego Gracián (c), Melchor 
Cano ((/), Fr. Luis <le Granada (c), y Benito Arias 
Montano (/), entre otros sabios de menor nombre, 
(lecliiiuaron contra los males que la lectura de tales 
libros producía, lamentándose alguno de ellos '̂ le 
(jue en España abundaba más esta i>este que en 
otros reinos. El Emperador D. Carlos en mm ley 
del año 1453 mandaba a los \ ’ ireyes, Audiencias y 
Gol>ernadorcs de Indias que no los consintiesen im­
primir, vender, tener ni llevar a sus distritos, pro­
veyendo f|U¡? ningún español ni indio las leyese en 
aquellos dominios (<;). Igual prohibición reclama­
ban para la Penínsufe) las Cortes del Reino celebra­
das en Valladolid el año de V555. ponderando los 
daños que su lectura ocasionaba, especialmente c i  
la juventud de ambos sexos, y  pidiendo que no 
s(ílo se prol.ibiese imprimirlos en pldelante, sino tam­
bién que se recogiesen los impresos hasta entonces 
y  se quemasen (h).

(n) Lih. II í'oj-rií;iíi» ríiVbifirit».
(6) Ortosi-iiffci. port. 2. cap. .1.
fc'l I'i-aliiB'i de  la tniduccifin  de .Teiiotonte.
trfl T,i1>. X I  f i r  !or¡n Ihciingk-h . cap. U.
Íc1 Sfinhcda de 1v l'V. p a rí. 3  cnp. 17.
( /)  TtiUotono. Uh. TIT. i>ílrrafo -lU.
U7l Üecopilaiiion de te je .«  de ludía«, lili. 1, t it . 24 lei 4. 
(M  'l ’eticioii l l t ” . =  " f l tro s i  rlwimos i|iic c«l:1 Tini lie- 

torio  el dnfli) que cu est«« Itciiics lia hecho y Imi'c tí 
immhicK ninzns y  dimccllns i\ otiiiK »(lupors de scntcíi 
leer libro.« dc< m entitu«  y vaiiUbidc«. i«mio son Amndl» y 
todo.« los lib ros ipio dcspm'-s diU se lian (iiisidn di' «u 
calidiul y Ictiirn . y coplas y fa rsa s  de am ores >■ o tra s  v.!« 
iiidadcs: ]mr«|(ic como tos m ancebos y doneidtns p o r sn 
teiosidad príneipabiKUite se iK-miau en ii(|i*«Mo. desvnuii- 
cense y  afi«4i'jmia.«p en caerla num era ó his cnRos ipie 
'pcn en aiini llos libros liaW r aism li’cido. ansí de anuiré« 
m m u  de arimi« y o tra s  vnnidiidcs ; y afiiáoiwdos. cniiiid.i 
sd  ofrece nlBiiii caso sim iejantc. dñi:«e fi di mm» tí rienda 

El K nipcm tbir no  contest,1 á la« perii'iones de o t a s  
f o r t e s :  lifr.nlo el aito  de Vm S  'a  r r in c e sa  D oña .Tiinna 
*1 nomiire <lcl Jtei Ihiii Kelrjict fp ie 'e s lab a  a lísen te  iD lo:: 
estados de F taades. t j i  respiiesta  íi ia  referida  peti- 
«•ion 11)7 fnd la  BÌffiiiente.

"A  esto vus resiwndem os que  tenem os fecha leí y preg- 
m inien rwieviimente. p o r la  esin! se pone rem édio eem i 
de  lo  «Hiiitenido en e s ta  petición y o tra s  cosas n "e  con 
vienen ni s e rn e io  de nuestro  Señor, la, ciiftl se  piilAif^iríí 
brevem ente .”

por D . C la u a n c in .

Mas a pesar de la« dedamaeiones de los sabios, 
de los deseos solemnemente deciarados de las Cor­
tes y  de las disposiciones de las leyes, continuaba 
tvienclo genertd la afición a  los libros caballere.scos. 
Un hi.storiógrafo de Santa Teresa de Jesús nos ha 
conservado la noticia de que escribió uno de ellos 
esta insigne mujer durante su primera juventud, en 
que gii.stó mucho de semejante clase de lecturas y 
devaneos. Las haaiñas que ilustraron la vida de 
D. Fernando de Ava'os, Marqués de Pescara, céle­
bre capitán del reinado de Carlos V, se atrthuían, 
bien o mal, al noWe ardor y  estímulos de la gloria 
que habia criado en su pecho la lección frecuente 
de hi.storias de caballerías en sus juveniles años ft). 
Las dedicatorias de muchos libros castelfanos de 
esta clase nos enseñan que el gusto y  la protección 
de aquellas composiciones se c-xtendia no sólo a Pro­
ceres y  Grandes, no sólo a personas constituidas eti 
alti3s  dignidades eclesiásticas y  en los puestos su-- 
premo de la Magistratura, sino también al palacio 
y  a  la familia de los Reyes. Por una contradicción, 
que no es rara, entre los preceptos y In* conducta 
de los «lue mandan, el Emperador D. Carlos prn- 
bibía. como se dijo arriba, a sus vasallos la lectura 
de historias cabaJleresoas, y  se deleitaba en la de 
D. Belianís de Grecia, una de las más disparata­
das y  monstruosas de la fantástica biblioteca. Que­
riendo oíiscqoiarle en Flnndes su hermana, la Reina 
de Hungría, jio lialló medio más adecuado para ello 
que darle en las famosas fiestas de Bins, celebradas 
el año de I54(j (J), el espectáculo de las aventuras 
andantescas, representadas al vivo i>or los princi­
pales cah.'illeros de la corte. El grave y  austero Fe- 
lijie n .  bien que entonces joven todavía, no .se des­
deñó de concurrir personnlmente a ellas, de vestir 
el traje y hacer el papel de caballero andante. Esta 
conducta de! Emperador y  de su hijo daba pretextos 
a  la satina, y  acaso prestó apoyo a la opinión, que 
hiÍTO entre algunos, de que Cervantes quiso ridiculi­
zarla en .su Quijote.

{C ontiH iittrá .)

<¡) r>. Xi«xi]i1s .Viitíinio. prftlncn <?«> ]<i nibliofcrn iiio- 
(IrTmi (•spnfioln.

(i) n<> <>1138 ps{n‘ibi4 .Tiinn Ofllvpte «le Kstrslln mn
rí'liici'in mili circiinstmicinda, «|u«> se iuiprisiiú ol nño irh~2.
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a O K  I)]-: C U LT U R A

KíUta c-«te ‘Tloletin”  el Iu^titutu de Sau Isidro. 
'“Antiguos Estudio» <¡e Madrid", (¡uc- este doble titulo 
muestra, y  que bien ]>udo contar entre sus alumnos 
a Lope de V cgi. El "Boletia” nace bajo los auspi­
cios tic este poeta popular. Esta Acatlemia de Am­
pliación tiene por hacer una edición del "Isidro’', 
poema castellano de Lope. La Institución, como se 
ve, posee gratules alientos. De ella han solido, entre 
otros, Enrique Kioja, naturalista y  director del lu>- 
litnto; Ramón Eaquerra, catabàtico y Premio Xa- 
ciimal de Historia, etc. Su mantenedor es el maestro 
ríe t'rdos, J. Referió Sáncltez.

El número recibido corresponde al mes de enero. 
El sumario es el siguiente: “ Lo que es este Boletín", 
p«jr E. Rioja; “ Presentación” , por A . del Hoyo; 
“ Colaboradores que ya no esttm entre nosotros", por 
R. S. ; “ Cómo surgió nuestra Academia” , por J. D. 
Ungria; “ Palabras de Unamuno” ; “ Impresión de la 
Academia” , por M. M. de Jesús; “ A  Pirra", tr duc- 
ción por 1?. Chamorro; “ Un centenario glorioso", 
por j .  Kogerio Sánchez; “ Museo del Prado: La Sala 
del tireco", por M. Almiñana; "Antología juvenil", 
por L. María Lasala; '“Recuerdos efe una excursión” , 
por Oarmen Maestre; “ Seis sonetos de Lope” ; “ Xo- 
ticias” .

Nuestro parabién.

JU AN  C U A B A S ; V cei.o y  estii.o. Estudios de lite­

ratura contemporánea. \ «1. I. Madrh!.

Juan Qiabás ha toimdo sobre si una anpresa har"- 
Lo calificadora. Se propone dar a la luz piíblica seis 
vcliimenes, consagrados tinos a nuestros hombres 
del 98 y otros a personalidades tan dispares como 
Uenavente y («ómez de la Serna. Ortega y Gasset y 
.\rniche.s, etc. Este primer volumen, recientemente 
aparecido, contiene cuatro magníficos ensayos sobre 
O. Miró, J. R. Jiménez, Antonio y Mainici M:.chado.

gustaba de conocer alguna noticia sobre nuestros es­
critores, había de recurrir a ‘“enciclopedias" más o 
menos difusas, o a libros enconados, o al conientirio 
fugaz, débil, periodístico. De hoy en adelante la serie 

de estudios de J. Chabós poílrán guiarle en lecturas y 
noticias. Tiene un encanto “ Vuelo y  estilo”, y el de 
su decir, claro, limpio. Aquel ritmo sereno, emocional 
Je “ Puerto de sombra” , es aqui re.iionso intcrjire- 
tativo.

Finalmente, este libro de Ciiabás, que promete 
otros, ya en prensa, bien vale nuestro parabién y, 
lo que es más, nuestro agradecimiento, por lo que 
tiene de guía, de camino, signo de meta.— .4 . del H.

['R .\X C ISC O  VKR.A: S éneca. Yol. I de la Biblio­

teca de Cultura Española. Madrid.

Faltaba este libro, como'sigue faltando su comple“- 
mento. Por hoy tenemos “antología"; quizá pronto 
tengamos “estudio” ; ese libro abarcador <iue ya Me­
néndez Pelayo pedia en su “Ciencia Española". V 
decía; “ El libro cíe conjunto, ni los alemanes le han 
escrito, ni los franceses tampixo. ¿Será <emeri:lad 
esperar que algún día se escriba en la patria de Sé­
neca?”  (Voi. I, 126.)

Su presentimiento no se ba cumplido, pero si su­
plido, por esta cuidadosa antología que nos ofrece 
F. Vera, como e.sponentc, el más fiel, del pensemientu 
scenquisla. E l libro condensa en sus pocas páginas 
toda ¡a doctrina armónica del ntás grande y- estoico 
cordobés. Francisco \'era ha hecho una introducción 
discreta sobre e! ideario y  la vida de L. A, Séneca. 
Posee tamrtiién una bibliografía, no lu completa qiíc 
quisiéramos, y  a las veces débil, do cuanto ha escrito 
Séneca y  de lo <|ue sobre él se ha e.scrito, con sus, 
traducciones. Pertenece e.stc tomo a la Biblioteca de 
Cultura Española, que sigue las indicaciones que 
.M. Menéndez Pelayo derramó en sm libros.—N. 
del H.

Catálogo de obras modernas. LIBRERIA ENRIQUE PRIETO, Preciados, 4á
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UN POBliE HOMBRE Y UN GRAN CORAZON
ut KXT(! DE Al.M AS TIM iD AS por Simón Tobalina

I

L

Su ■■o.spiritilhj’’.— ¿Es asi. sefiures g ram á- 
li(;os?— iM'ii mi iispiriLu cliiou, luimihic, apu- 
iMdu, mi (‘siui'ilu ui‘ esos ciiu’ dati viuìltus con 
las m anos al somlmu'o para  liahlai'lc a uno, 
un (■s[iii'ilii naciilo sohrc railes, cuniu loconiu- 
Iimi, qiU! l im a (■arinia, p a ia  su’iiiprc, una pn- 
•«aiiilla paralela, inacahublr. J.lmalia pii éi ei 
cslifima ilo la nioiliania. ilo la msiKMÌH''aii.-ia.

ro i.iu  eli nii d ia r io ;  lomliiali.; .1. l 'orrar la 
pooi iu u u s  si; luogo qui ria .iiiiunai' .i 11..- 
-•.ar ciisogmoa, SUI siduurso. .\i j.niicipio orci 
qiii! scria un accnlontailo. Eci'o olreccrlc mi 
\>i.sD oc agua Ue axaliar ine dio inà.s lasnm a 
iMiiavia.

— l,steli, sefiiir A utor, yo, vordaii...
— »1, SI, ciaro...

— .»Il sam o y ini cuiaploaiìos soii el mismo 
■ lía; me llamo ilomoboiiu...

\  Va (‘ntoiiees io comprcmii casi Unii). I n 
hallo maligno liabia pueslo cii lu lioja ile ca- 
londario oiirrosponiliciile al Uiu ilo su iiaei- 
l•■lomu iM nnmuio luiai. La nombre quo tenui 
.-1 iioi’i'ur Ilo un  presagio, quo era ei sigilo 
irlo ue líos palotes en equis uieiiainlo la ca- 
.'•mu ue su  oesLino:

San llomobono.”
V ilolriis del nombro iio’ liabria segurainenlc 

lu la gloria pòstum a de un  "n iá r l i r '  que es- 
iiijnpar en las l!irjela¡^ de vusUa del alma. 
;Pobro liombrel ¡So lluniaba llomobono y nada 
iini.s! Yo que hago re ír  a  las miiciiuchas pen­
sé po.slrartne aniel aquel que las liaeía llorar.

—'Era miércoles. .Mis jimlros me esperaban 
al u u \ |  lado de las puer tas  de la vida. Mi- m a­
uro había comprado un  ram o do flores; y él, 
ron  la cadena y el dije, de los días de fle.sla, 
en lu ninno el soinbiero, la tenía del brazo.

— Los dos un  poco sonrieiiles y  ios dos un 
poco iiiqiiielos.

— Iniego, ya de mayor, i.se ruborizaba como 
un niño que dice: “Yo soy un hombre") he 
iliscurrido, bueno, he discurrido algo, ¿ver­
dad? 'pa rec ía  que me pedía perdón por haber 
discuri'idol pero entonces no.

— Hubiera llorado usled. viendo el sa rcas­
mo lie la vida re ir  Iras el júbilo de su.s pro- 
geiiilores.

Y'o le inlerriimpfa con mis frases de lUeralu. 
que le enfriaban' y le ilnlmn deseos de 110 ha­
ber venido. Sufría. Miirlirizaba el sombrero 
enlre  los dedos.

—  .Mi m adre murió. ^Imaginé a la madre, 
murieudii de puro gozo an te  su fi'ulo inve­
rosímil.)

— ¿S u  nadre?

JO

— No supo qué hacer. K o; no fué él qiiiei. 
me barnizo, sino la  vecin a  cu riiu liv a ...

-Vi u(?eir "la vecin a  q a rila u v u  liauía ci» 
su s  o jos dolor sin  odio. .Yunque una nubécula 
de ren co r quería  apai’ocer, no lograba eneen- 
der cl cabo frío  de su  m irada. L oa  e s la  la c .-  
lului! lula de -\ulor, ve la  a l padre del p n .la -  
gon ista  l ic s la b a  laii le jo s ue m í.. .!  Ao nic 
¡iLi-evo a poner "ini p ro ta g o n ista "; caído su 
ram o de llo re s, abiei'ta la boca y  un poco do­
b lad as de asom bro líis p iern as, com o corcho 
cu  la con flu en cia  de dos n o s . ¿t.jué h ace uu 
buen hom bre, lu que se  dice un buen hunibri', 
cuando se  m uere su m u je r?  Nuda; no puede 
h acer nada. Y  tam bién vi ú la  vecin a  com pa­
siv a  m eciendo a! ncüillo en tre dedos gordos 
de chorizo.

— L a vecin a  c a rita tiv a ...
■— San llo m ob on o...
— Sí.
l la jó  la m irada al su elo  y  me <lió v e rg ü e n ­

za que su s  o jo s  de lla iito  s in  lá g rim a s 110 en - 
co iu ia se ii mu.s caric ia  que a q u ella  alfom bra 
m agnftlca, negra, am arilla  y  ro ja , que de.spués 
abandoné. Hubo uu lui'gu m inuto <le silen cio. 
E l péndulo d e  m i  r e l o j  corlubu Iran q u ü a- 
m eiile lajiiditas, de liem iio. Y tam bién ino uver- 
gonzó y  apioló que o sle  sonido banal fuese a 
p in ch ar su luí ido de frío  en los oido.s do mi 
pobre hom bre.

L os dos udelanlábam os cl ]iie para s a lir  del 
silen cio.

— D espués...
-— Máii lard e ... Yo soy o flc in isla  ¿sab e u.s- 

led ?  .Y bus órdenes de don A lejandro., Don .Vle- 
ja n d ro ... P o r  e ierlo  q u e ... ¡s e  m e h ace la r d e ’ 

¡P o b re  hom bre! Y o  le había en lreien id o  y 
¡se  le iiacia lard e! O tra tragedia  en ly i  m o- 
m eiiln. ¡Se le hacía  lardo! V olvió a perder 
la  .serenidad, se le perdió  el som brero, se  le 
perdieron los pies, se hizo un Ifo y  sa lió  co ­
rriendo.

¡Qué d iferen tes se res habian pasado sobre 
la a lfom bra m uelle  de mi despacho de A uloi'l 
Y nin guno me habla Iraido a  iiVÍ, hom bre, se­
m ejan te lem blor, sem ejan te v ib ra r de h u m a­
nidad. sem e.jiinle co lor de realidarl.

— 5 0 0 0 5 . L lam é a la oficina.
— ¿D on A lejan dro , e s tá ?  .Yquí, el .\ulor. Dí- 

gaini". don A le ja n d ro ;'U ste d  ¿q u ién  es?
Don .\lejundro tam bién so form ó un peqiie- 

ñn iln. P ero  luego  se fué desenredando. Don 
.Mejnmlro era  un g ran  corazón , lo que se dire 
un gran  corazón , un corazón de m an lequ ill i 
de Soria. Me fué contando— “P u e s v e rá  u s ­
te d ...” — su  vida.
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— F.n onsa ¿vrrila ii? . m  ca sa  l'Miíamos una 
sa lita  con arlesonadnsi y  ma<tcras rmus. T u  vo­
lador y  una pocorn. E n la pocora había dos 
líen n osos poros, uno onrarnado. oleo noRcn. 
Y a m í ¡mo rlabnn una lástim a! So liaban rio 
caiio:^azos ron. las paredes, so d rh alían . abrían 
l i llo ra  ilososporadam ento, luchaban ron la  a s-  
l'xia. I'ln el aRua siem pre, copiendu solo do 
\oz Olí ruan do una m igu ita  de aire, a n g u s tia ­
dos. siom pro ahogáiicloso y sin alioparso iiuii- 
m . Si iislod tos v ie r a ...  Aunque u sird  rs  el 
A iilo r (ino p use otra vez onrarnado de ver- 
írüoiizii aunque ii.slod o.s el .U ilo r... ¡(am b iín  
lo daría  lú stim al

Y luogo, podía liacer el benoflr.io a tan pora 
(•o sla ...! p o rq u e yo, ívondad?. rlaro, me gusta  

ahora notd por id teléfono que ora él quien 
" ponía ooloi'ado do modostiu'* mo g u s la  ha- 

■ ■ •'r bien a los d em ás,... aunque no sea m ás 
ipie por linrorlo.

Bui'iio, pilos co gí el pez en ram ad o por la 
rola . Al prinr¡|iin sr  a s iis ló  dr mí. poro luego, 
. ■ nudo poro a poco lo saqué do| agua, al aire 
litu-e y diilrn. al a ire que Dios nos da lan g ra n - 
ilr. lan para lodos y ,la n  todos para rada uno; 
;riué sa lto s  ilr a lo g ría l ¡Q ué resp irar  tan prn- 
fiim lo y  agradocido! ¡Qué querer esoapar do 
nii mano, y v o la r  bebiendo aíro libre, como

un p á ja ro ! Y’a  sé que Ud. es el A utor, pero, 
es lo y  -seguro do que lo h abría  enternecido.

Hubo un percance. E l g a lo  so acercó  por 
d etrás do mí. y. sin. que, yo pudiera e v ita r­
lo. so apoderó de aquel a .quien yo acab a­
ba do sa lva r de la  agoiiíu y lo m ató. Si 
liubiora sabido que no le iba a liacer daño, 
le h abría  pegndo; A q u el gato era  algo tre­
m endo. Naila podía p a ra r eii la  casa  a  .su 
alean ee.

Pura sa ca r  al otro  pez, eché al gato  de la 
sa la  y  cerré la  puerta. L uego vo lví a m eter 
la m ano en fa p erora  y  co gí suavem enlo al 
o lrn  anim alito . Le saqué, poco a  poco, y  cu an ­
do le tuvo Indo en el a ire, jqu é alegría, qué 
sa lio s , qué gozoi de la  v id a! ¡Y  qué a leg ría  y  
qiié sa lio s  de gozo n oféíyo  lam bién en mi ron - 
cien cia!

Se paró un m om ento. L uego dijo:
— E ste  segundo pez m urió de gu slo , ¿sabe 

u sled ? de gu sto . Sí, sí, se me m urió  en tre las 
m anos, se m urió  de a leg ría !

K slo  lo  d ecía  fu erte, d isputando. ¡E l pez se 
!<’ había m uerto  de a le g ría ! A l o irlo  debí re ir­
me o a lgo  1iizo  so sp ech ar a don A lejan dro  que 
me reía, porq ue co lgó  de repente.

Me repan tigué en mi asien to  y  m edité m ien- 
Iras el relo j segu ía  eortando inacabahlem enle 
en ta jad itas m i silen cio. He aquí) que yo (enía 
en la m esa de operaciones de las cu a rtilla s  un 
pobre hom bre y  un g ra n  corazón, ¿Q ué hacía 
yo con e llo s?  Y’  escrib í:

“E l pobre hom bre tuvo u n a m uerte trág ica . 
R igidóse su cadáver ante un bock do cerveza 
('II el café  m ás cén lrico  de la  g ran  ciudad. E ra  
el T ercer pez que el je fe  de la  oficina había 
sacado a re s p ira r .”

I I
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Ofrenda
(D E D IC A T O R IA  D E  UN LIB R O  D E  V E R SO S)

Hfi cortailo  este m anojo 

do rosas y  p cn sam in ilo s, 

quo orecon en mi jard ín , 

al borde do m il senderos. 

E lla s  huelen con el alba.

E llo s huelen al sol puesto, 

íladrufrué por recogerlas. 

T rasn o ch é jior recogerlos.
Y  m e em papé de rocío, 

y  me em briagué de lu cero s... 

— ¡Qué divina borrachera 

ésa  que vien e del c ie lo !—

L a  poesía cuajada 

en Ja carne de su s pétalos, 
se d erretía  a l locarla  

con el ca lo r  de m is dedos, 

y  desnuda y  perfum ada 

se quedó a  m orir en e llo s ... 

— ¡O h qué d u lzu ra  y  qué lu jo  

de diez finos p eb eteros!—  

¡M írala  cóm o p alp ita  

ab rasad a  en este  fuego  

de m is m anos asom bradas 

de su faslrtstico  incendio!

iG o zaré  m i p rim avera 

rol las b ra sa s de su s he.sos!

; Sentiré sobre mi carne 

la c a ric ia  de su  in cien so!

Mas la  en fria ril m i otoilo.

Y  la  ap agará  m i inviern o.

Y  estas m an os de poeta 

.■ ¡o, me tornarán do hielo.
Y  en el Jardín de mi alm a 

se ca rá  el árbol e te rn o ...

¡Qué triste  será  la  vida 

después que e lla  se haya m iierlo!

He cortado este  m an ojo 

de ro sas y  pen sam ientos, 
que crecen en mi jard ín , 

ai borde de m il senderos.

Son pai'a ti. Q uiero que 

te  llen es de o lores frescos.

Q uiero en volverte en mi m ayo, 

todo fiorido de v ersos.

Y  antes que llegu e  m i otoño, 

quiero  o fren d arle . P or e.so 

he cortado este m anojo

de ro s a s  y  pen sam ientos.

R . Artimee
13 ▼cr«o
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Aire Marino
Proa al ac.«/

¿Quieres venir? Te convido 
a una expadición lejana: 
viajaremos en un barco 
con velas de nubes blancas.

L a  caracola 
toca un marinerito, 
toca que toca.

Traeremos sol y  viento- 
e inquietud verde de algas, 
y  la plata de los -besos 
en los bolsillos del alma. 

Su caracola 
toca el marinerito, 
toca que toca.

Cuando salga el sol; el barco 
— cascarón en la mar plana ■ 
Iwsará con su bajío 
la canción azul del agua.

El marinero
canta en lo alto de un mástil, 

cerca dd cielo:
“ Sal a cubierta, que el Sol 

quiere besarte la cara; 
está más azul el cíelo 
y el agua está más salada.”

El marinero
canta en lo alto de un mástil, 

cerca dd cielo:
“ Arriba la blanca lona, 

abajo tu gorra blanca... 
¿Quieres venir? Te convido 
a una expedición lejana...”

Ascra Nauel.

ver«* 13
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Estatua sin Voz, de Piedra Dura
corvantes.

Con músicas y  ráfagas 
De árboles y astros 
Chocándome en el cidlo 
Del cráneo y  de los ojos, 
i Qué vivo y  desalado! 
Cascadas de colores: 
Burbujas, luces, aire, 
Martillos de mi frente: 
Pupila, labio y  célula 
Hermética y  sin poros. 
Cadena el alma ciega 
De mí: aire cerrado;
Con brazos por d  forro 
Pupila y  agua interna. 
Extático, en imagen 
De mí: Fuente y  narciso... 
A  voz en grito verde 
; Qué vivo y  desalado!

Teófilo Bernardo Hevia.

C a stilla
Tierras de pan llevar. Castilla. Santa Teresa. 

Don Quijote en la sorpresa 
de la magia sideral.
Sájales de anacoretas y  bronces que se entrelazan 
en anagramas diversos; 
oraciones, surcos, versos; 
una cigüeña, un trigal.

Alcores,
como las flores abiertas 
que dan al día sus colores.
Relicarios, incensarios
sobre las sendas peladas de sus campos esteparios. 
Conzalo de Bcrceo. .El Arcipreste de Hita. 
Raudales de la bendita 
emoción de lo divino.
Pedro Crespo en la besana, 
tras de una yunta alazana...

¡ Y  una cruz en ei camino 1

A . Ortiz Cabañero.
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Del Regreso
Plaza provinciana 

tle mis años niños. 
Emoción lejana 
de tiernos cariños.

Crepúsculo de oro, 
Bullicio inocente 
(le niños y el coro 
en torno a k  fuente.

El mismo estribillo; 
— voces infantiles—  
■‘Y o  tengo un castillo. 
"MatarHc-rile...”

I.a fuente, la palma 
todo está como antes. 
Despiertan en mi alma 
recuerdos fragantes

1.a fuente su.spira 
como entonces: pero 
ahora me mira 
como a un extranjero.

En Ir torre han 
sonado los bronces... 
Pero -;dónde están 
los niños de entonces?

Fé/ix Casanova de Áyaia.

Déjame tranquila
— Déjame traiKjuila, 

no pegues tu cara 
en los cristales 
tk  mi ventana.

— Mujer, te (juicro; 
mujer, 
me muero, 
déjame...

— Bueno; pero déjame tranquila.

verso

y . A . p .
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Manifiesto Romántico
Y A  es buen signo esc gesto magnífico ele visitar los cementerios románticos en el tiempo que 

preludia— vislumbrando sonatas de acero— la noche, envueltos en profundas coronas de claveles ne­

gros. Esas coronas íormitlables de claveles negros que sólo poseen los cementerios sutKes. \  los 

Poetas.

EN el año del Romanticismo clavamos con arpegios la elegía centenaria y buscamos algo. (Algo 

os lo que m;is dice. Un algo de trisíezas, de ensueño... Algo.) «Qué será ese algo?

Q U IZ A S  sea la vuelta al Romanticismo. N o tendría nada de extraño. Atravesamos la época de 

las regresiones y los ensayos. ¿Por qué no intentar un ensayo de retorno a esa época de genios sen­

timentales o rcvoliKionarios,

H O Y  el sentimentalismo reposa en el franco estilo de los rebe'ldes. Volver, volver... íQ ué pala­

bra más bella en el 1935! Gran prestigio el deesta combinación de seis letras,

PERO  al Romanticismo puro. Sin epilepsias ni suicidios. El suicidio es un acto sucio, sin va.or. 

Y  lo puro es el supremo valor.

N O  olvidemos que la epilepsia produce lo barroco. Cartón piedra, sin nada.

T A M P O C O  enfermedades deÜ pecho. Antes la inspiración vivía de los esputos. Hoy existe el 

dejiorte. Y  tenemos el Guaidarrania tan cerca...

H A G A M O S auto de fe de las melenas, las chalinas y  las manchas cíe grasa. Lo revolucionario 

no reside en el nudo de la corbata, pero sí en la manera de abandonarla. Sobran las gentes con cha 

lina que lucen las melenas alquiladas y  las manchas de los amigos. — ’¡Qué poca sinceridad en al­

gunos desaliños! — No, no, nada de eso. ¡Cómo deben arder las estúpidas chalinas y  sus estúpidos 

¡«lopietarios 1

N O  veo ninguna razón en contra de este regreso. Este regreso a ^  arrogante rdbeldia de lo Ro­

mántico. El Romanticismo es eterno, porque eterna es la relwldia de los hombre.s. Y  demos gracias 

a Dios... («Habría algo más aburrido que un mundo ajeno a las reneldias?) La rebekíia es el mejor 

smoking del espiritn. Rebeldía de (bayonetas subjetivas. De id ;is v b-ivonetas.

V O L V E R . Sí, es preciso encontrar la verdad de la niebla y la media noche y  del Nocturno ése 

que hasta hoy lia pateado en un Pleyel de 1,485 pesetas. La señorita que Iloni con Borras. ¡Hall!

A  lo inefable. A  eso que sólo comprenden unos pocos que pu-adCn sugestionar e imponer la nornri 

a ios muchos. A  lo que es como una nota huida de los dedos tibios de 'Chopin.

COM O una rosa en la soledad de un balcón.

Rafael Garda Serrano
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C R O N I C A
E l día 17 del corriente mes de febrero liará su 

ingreso en la Academia de la Historio el profesor 
D, AgTtstin Millares. El discurso de recepción ver­
sará sobre “ La letra cursiva en los tiempos visigo­
dos” . Le contestará en nomfbre de la Aosdemia don 
Q audío Sánchez Albornoz.

R evista P kofesional i>e H istoria espera comenzar 
a publicarse en el mes de marzo. Por el Decanato 
se lia cedido a los organizadores iin local en eí piso 
primero, con destino a Redacción, Dirige Dario Fer­
nández Flórcz; actúa de secretario Volusiano Ro­
bles: de achninistrador. María Encarnación Vinue- 
>7. Son jefes de Redacción de las distintas seccio­
nes: Maña, Del Real, Nardiz, Naranjo, Castedo y 
Oalán.

E n la S. G eocr.áfica N acional dió el pasado sa­
lado -6  de enero una conferencia el profesor de la 
Universiíhd de Chile D. .\gus-ííii Veiiturino. desta­
cado sociólc^o y  publicista.

Empezó el conferenciante saludando a la Sociedad 
y a la Universidad española en nombre cíe Chile: 
exhortó a todos a colalnirar eii pro del esclTeci- 
miento dfe lo español en América; dedicó e.specia'i 
atención a la prehistoria americana, destacando las 
civilizaciones de los Imperios de Méjico y Perú' 
trazó un perfil de la arquitectura maya y  cómo re­
fleja el medio físico, su aspecto mecánico, y maiv- 
festó que lio había en el mundo edificios como los 
mayas y, por último, cómo la pintura empleada er 
dios permanece blanca a través de quince mil años 
sin i>erder nada de sii frescura. Destacó luego la 
grandeza de la obra de España, que puede resu­
mirse: Primero. En desarrollar los horizontes de 
mundo civilizado, y Segtintbi. IiKorporar .\mérica ? 
li civilización.

Llamó la atención cómo los e.spañolcs escogieron 
Méjico y  l^ n í, como antes hicieron los indios, y  re­
saltó cómo la coionización española había rlcjadi- 
la casi totalidad de h  producción en beiiefic'o de’ 
suelo conquistado, levantando templos, escuelas, pa­
lacios y  universidades, a diferencia de Portugal c 
Inglaterra, cuyas colotrizocionees califico de piratas, 
diciemio que son pueblos que van a sacar todo le 
que inieden, sin dejar nada para los indígenas.

Terminó -exhortando a la fraternid-ikl llxToame- 
rieana. Fue muy aplaudido.

E! presidente de la Sociedad correspondió a sua

saludos y  prometió que la S- Geográfica Nacional 
tomabi nota de sus indicaciones para llevarlas a la 
práctica.

V ercillos

E n recuerdo de F eliciano Rolan se celdiró el 27 
rfe enero una velada organizada por los amigos d< 
este poeta, en el Lyceum Club, Se leyeron varías 
adhesiones, entre ellas la de Garcín Lorca, y  car- 
ta.s de J. Ramón Jiménez y de Juan J. Domencl.ina. 
Jesús Nieto Pérez, condiscípulo del -poeto, leyó, en 
nombre de la Facultad de Filosofía y  Letras dr 
Santiago, unas emocionidas cuartillas sobre la vida, 

truncada -en juventud, »ie Rolán. B. James refirió la 
obra del poeta. Burgos I-ecea recitó un poema pro­
pio. El Sr. Castillo dió lectura a fragmentos del úl­
timo libro de Rolán, “ De mar a- mar” . Recasém 
Siches pronunció algunas palabras en representa­
ción de la Facultad de Derecho de Santiago, y  En- 
rk¡uc Diez Cañedo, presidente del acto, cerró Is 
velada con un estiídio sobre la poesia de Rolán.

A LA MEMORIA DE Ramón DE BastErra se inau­
guró en Bilbao, el día 27 de enero, un sencillo mo­
numento. J. Ramón Jiménez, este hombre que-está 
siempre liquido, derramado, bebiente y bebido de 
las cosas, recuerda:

“ En 1913, cuando vivíamos los dos en la Pri­
mera Residencia de Estudiantes. Ramón de Baste, 
rra me dejó un ejemplar de la “ Etica”  de Spinoza 
comentado por él con rayos, espadas, fleches, ex­
pansiones lineales. El libro, con su dinámico hak-, 
parecía un sol del Norte en la mañana.

Ranvin de Basterra' tenía en sí un alto poder 
nrientol, como el .sol de la ninñana. Era también e.v- 
cesivo y secreto. No se podía con él. Kiste es mi 
mejor y  mi más cariñoso recuerdo a su memoria.”

María A ntonia recita en el Centro de Estudios 
Históricos, en honor de los estudiantes de Filosofia 
y I-etras. Antes, Juan Ramón Jiménez dice: “ Aquí 
está ya María .•Vntonia-Espresión... Disposición 
natural, comprensión plena, sensitiva sensualidad, 
movimiento ju.'rto, espresión moral, acento y  voz 

propios. Suma de intuiciones, artes luego, con cali«- 
dad general, universal. .\sí es el conjunto armonio­
so do esto delicaida y firme nuichaclia catalana,., En 
rila secretos insospechados de sentido, ritmo. len­
gua; complemento real de la fantasía mejor.”

fecb a 17

Biblioteca Nacional de España



Luego ella, en cuerpo ya. delante de nosotros, co­
mienza. \  de jirontu— no sabemos si entonces o des»- 
pues— , vibra todo de i«!abras ((iie danzan cogidas 
de la mano, como olas en corro. En lo oscuro es 
todo luz y  agua de mar, ondulantes. Danza. Caemos 
en el ritmo insospechado, patina nuestra alma en 

el silencio. “ ¡O las gigantes que os rompéis bra­
mando (su frente de luna se hace proa de tristez s) 
en las playas desiertas y  lemotasl (Se encalma 
como efla muerta en el lecho de estrellas.) Envuelto 
entre las sábanas de c.spuma (¡cuántas miríadas de 
luces se refractan en lágrima!), llevadme con vos­
otras,”  (Y  hacen sus brazos un vaso «le ofrenda para 
el agua amarga de su vida.)

Asi es María .Antonia. Ceñida como alma sin tú­
nicas. ojos de música y  voz de danza. Y  lo mismo 
con la plegaria en el Desierto, bronca la mirada as­
cética a lo alto; y lo mismo en Muerte; “ Quiero dor- 
dormir esta noche que tú estás muerto; dormir, dor­
mir paralelamente a tu sueno completo. ¡ A  ver si te 
alcanzo asi ! (Preguntamos entonces a los ojos de 

•María Antonia: ¿Le alcanzas? -;Ya?) Dormir, alba 
de la tarde (Derramaba cántaros de mañana con sus 
brazos desnudos), fuente del rio, dormir. ( Y  ía l)cn- 
dita armonía fresca nos rozaba la frente.) Dos dias 
que luzcan juntos en la nada, dos corrientes que va­
yan juntas al fin ; dos todos si es algo c.sto, dos nadas 
si todo es nada... ¡Quiero dormir tu morir!"

¡ Palabro <hi!ce y  sana, y buena y  adorable ! María 
•Antonia-Expresión nos ha enseñado todo el oro ínti­
mo y  nos ha hecho escuchar el alma de la palabr.a. 
que es como un vibrar caJlado, o un color sin lum­
bre. en lo hondo de una guitarra.

H a qcEdado coNSTiTríDA en nuestra Facultad V ida 
E stüdia.n-til , Esta Sociedad quiere ser un hogar uni­
versitario. Ampliar la vida de los esctudiantcs como 
tales estudiantes fuera de las cátedras. Empieza a 
funcionar V ida Estudiantil creando la tuna de la 
Ciudad Universicaria y  una orquestina. V a a formar 
en breve un cuadro artístico de comedias clásicas y 
modernas. Tiene en proyecto otro de zarzuela y ópare. 
V  recil« las iniciativas de los asociados para llevarlas

a efecto, siempre que éstas se relacionen con el obje­
tivo de la Sociedad. Las e.xcursloncs y las rqirey.m- 
taciunes de obras teatrales son las actividades a que 
con más intensidad se dedicará por ahora Vida Es­
tudiantil.

La Junta directiva ha quedado constituida en la si­
guiente forma;

Presidente, Víctor José Jiménez Malo de Molina.
Vicepresidente, Carlos Robles Soldevilla,
Secretario. Rafael Vtilverde Critz,
Tesorero, Alfonso Díaz Villamor.
Contador, Juan José Lcirado Pajares.
Por dimisión del contador, Sr. I,e!rado, se asimila 

niomeutáneameiite este cargo al de tesorero.

L I B R E R I A

UNIVERSIDAD»
0 T E « 0 - P 0 R T E L \

Literatura, A rte s , C iencias, D erecho,  ̂ edi- 
cina, H istoria, M anuales, T e x to s  para U ni­

versidades, Institutos, E scuelas especiales, 
etc., etc. ?/

E sta Casa se encarga d e  servir cuantos pe- 
didüs de libros se  le encom ienden.

S e  com pran B ibliotecas.

S A N  B E R N A R D O ,  36

T e lé f. 11506

M A D R I D  í

« ¿

ffl OI m © irii €(gi iffl €1
C 'arreta», 5« -  T e le fo n o  12102* -  M A O R ID  

T a l le r e s : 'P E R E Z  G A L D O S , 9 . - T e lé f . 13829
R E P A R A C IO N E S  Y  P IE Z A S  D E  R E P U E S T O  D E  T O D A S  1.A S  M A R C A S
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COTILLEO UNIVERSITARIO
C H ISM E S Y  C U E ííT O S

Pedimos a  los dioses, y  muy especialmente a Palas 
Atenea, que el coche amarillo se estropee por dos 
■ o tres (lías. Así comprenderán nuestros profesores 
el por qué de la imposibflidcd de que todos estemos 
en nuestras clases a las nueve.

« •  *

Justina Rodrguez de Viguri nos ha asegurado 
que lo que lleva sobre la frente es un flequillo.

♦  •  •

Y a  está fijada la fecha de inauguración (fel n -  
mcdor. Coincidirá con la terminación de las obra.- 
del Teatro de !a Opera.

*  *  *

Galiana ha s'do llevado a Ciempozuelos ¡wira po­
nerle en observación. Se le vió correr para coger 
el autobús.

* x< *
Ese gran profesor que “es un Sol” pierde popu­

laridad. En lo que va de semana no le han hecho 
más que tres mil trescientas cuarenta consultas.

•  •  ♦

Aconsejamos a Ortigosa se ponga a régimen. A  
este paso van a tener que hacerle bancos especiales 

•  •  ♦

Nos aseguran que Julián Gimeno hace dos días 
no habla del Crucero Mediterráneo. Felicitamos a 
sus numerosos amigos.

* « *

Se ha visto a Dolores Franco hablando con un 
catedrático, y  nos dicen que no le preguntó por la 
familia. Damos la noticia con toda clase de reservas.

* •  *

Clarisa Millán y  María Luisa Herrera nos han 
iurado, con la mano puesta sobre el Raimundo de 
.Migue'!, que si no aprueban el examen intermedie 
en justa venganza pondrán una bomba en el mo- 
(luniento a Cascorro.

* •

Nos dicen que María Luisa Oliveros desprecia 
un gran partido para continuar sus estudios. ¡Lns 
hay heroicas I

* « *

N.-iranjo nos pide que no hablemos de él ni de... 
Quexia complacido.

« « *

E s peligroso aniaridar la ciencia y  ia política. En 
una clase se ha confundido a Gil Pérez (siglo x iii)  
con Gil Robles.

Cuando estamos sentados en Ca escalera y  pasa 
nuestro querido decano, no sabemos si es que no 
nos ve o no nos hubiera querido ver nunca.

« * «

¡ Cuidado I Todo lo ve, todo lo oye, todo lo sabe.

E l  Duende de la F acultad

N. de la R.— Inmediatamente de componer en la 
imprenta las líneas que anteceden nos telefonean de 
la misma que se lian recibido numerosas pregun­
tas sobre el paradero del Duende de ¡a Facultad. 
Contestamos a  todos desde aquí que 5o ignoramos

1 absoluto. Y  que los estacazos son en la puerta de 
al lado.

N U E ST R O S E L E G A N T E S CO N CU R SO S

P risua organiza un bonito concurso de “ verduras’’, 
con arreglo al siguiente prc^rama:

1.' Sinfonía. Bueno, no.
Base i . ‘  Pueden concurrir a este concurso todo: 

los estudiantes de España, Ljganés e i.slas aníj-acen- 
tes que lean P risma. L os que no, no.

Base 2." N o se establece limitación en el número 
de originales cnviables por barba. Sólo es indispen­
sable la hortografia.

Base 3-’  Además de los premiados, publicaremos 
tcxlos los trabajos mcrecedore.s de tal honor.

Base 4.‘  RecibÍTemos originales hasta el día 30 del 
próximo febrero, a ¡as tres de la madrugada.

Base 5.“ El Jurado lo integran D. Salvador Fer­
nández Ramírez y  los Sres. Montesinos y  Morales 
Oltver, si quieren, asenirados por el con.serjc. Como 
00 querrán, ¿I Jurado seremos nosotros.

¡Animo, pues! A  conquistar gloria inmarcesible 
en la República de las Letras, (Esto nos lo apunta 
el Sr. Hurtado.) ; V iv a  el Parnaso español!

Y  a otra cosa, mariposa.

TEMAS Y PREMIOS

1. * M i amor ¡se fu e !  Premio a lo cursi, consisí- 
tente en una bellísima fototipia, diez de alcabueses 
y  cincuenta céntimos.

2. ” ¡O h , oh, el sol! Digo: ¡O h, oh, el riibiaindo 
Apolo! Premio a lo ripioso. Un tomo de una "'her 
niosa novela”  y quince para el cacharro.

2." jA y , ¡a ÍHfW/ (¡Su- papá!) Premio a lo Ijellaco. 
Una novela por entregas (de las que hacen llorar, 
¡palabra!), y una 'bolsa de patatas, que es muy prác­
tico.

4,'' Tema Ubre, Premio a lo sensacional: UN
DURO.
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D E P O R T E S
D KL’O H TI']; K N T K S

l ’ixliiH nesriis  d« i'Miisia. SoIíit  «IIüs, p iernas ftsües 
piisiili fiiüuccs... l 'n  »ev <|ut! nbscirlio vidii eu i':i|)¡diiH 
n«l>iliicd(nifi»: es el m otor, f l  sido  Ins pierniis. I.lega 
ul tiiiUil; Uescimsil noxiiniinuk» la  cnjii torftcicii, faieso 
i'epUe lo iKK'lio mili, dos, t r e s  }• mlis veces... A sí todos 
lo.s d ln s ... T ihIo.s los df:i8 a sí hn<-en jr-rd er el conepptn 
de d is tan c ia  y lu luu irir ul de tie n u si...

l ’ im Imrra horizositol «osteiiid.ii por o tras dos. l ’o ' 
encim a de olla, tiss-ueiitemeote, sa lta  iiu ciieriio. T ani 
sobrepasarla, los mtlsculos se  im pulsan en írsieos eu el 
espacio. KI cuerpo dllmjai ana iicrfeeta n 'nstieidiul; di- 
ríuae ijuc es de Ron».«. l'iK-a tierra  y  'iie lv e  a  sil n atu ­
ra le za ... S il a lta ra  e s  <'as¡ menor <|ue la  de la  la u ra ..

Doblndo e l torso t los tierrios tensos, el disco en la  
m an o... A sf eslA el a lle ta , riatuim  41x11010 al clásico 
l !̂K l̂lll<•l(>... JCsa fueraa en potencia, ciue mue.stra, se 
sinletitai en el lanzm nienlo. un e stítico  inoviniieiito de 
m tiiciá ii... l ’cK’O después el disco va  mujesliioso por u! 
a ire . r>'jo«, imli>-ará eu m etros con ífu calda -d valor 
del a cto ...

I ji jab alin a  muren la  recta  oií'iuuídad del cueipo. Su 
diiss-cbiii e» sublim e: d  cielo, E s  como uiiai invocación 
iri S uiircm o... i'u aiu lo  recobra la  verticalidad, aquéllo 
sa le  disparada. .Se lini ciim idido un principio de F fe ica ...

V is ta s  upRi'as de <s‘iiiw i... Quedaron solas, imty so­
la s ...  E u  el Huulo. h u ellas... -Me acerco y  se  míi antoja 
leer- "M en s sium in corpore sMio ...

A R n i- lL  rO C IlO  F B U R R R O

S1C.\.JI OS 1 H-jVOIlT ISTAS
S i oíiservais un insiaiútíi-aute grupo de estialianti-s. 

iiun cutre i'iiKP y  c lase lílb la u  y  discutm  s<dire orRani- 
zacUuies, pruebas doportivas. etc., sin im isu-tarles imrn 
imila el triun fo o e l fracaso  d e  doterm inado »iiu p o, os 
lii'ilinréis eu presencia de todo el entiuinsm o dfi¡s>rtivo 
de esta  Fi cuitad.

Eu cam bio hrs m ás. los que debiernii a yu d a r y  pres­
ta r  <‘l aiioyo aiorul y m aterial ¡leimanecen apartados 
del diqsji-te i-ieudo solo eu fd. fractu n is. contusiones o 
loiisideiv'indosc poc»' fuertes o  ñibáliiles p a ra  pracli- 
earic, y  n o  lialiilemos de uiiestniis ciueridiis y  admirablt^ 
i-caiipafieniH que temen, el '/«d dirán o aborrecen el mllseu- 
(o por tem or u perder su espiritiinliduiL

S iem p.e  ser.'m piKsis laum tos esfuerzos se  liasaii liara  
'•oiiseRuir que ese peijueilo Rriipo de en tu s ia s ta s  de ’a 
l-'m-ultail (le F ilosofía  y I.u‘trn s , se  vea rolniKtecidir p o r  
l i  to ta lidad  de esos cnm pm ieros. que  creen todav .a  eu 
pi-e.i-iiiiios. que hay que d e s te rra r , pues ta n to  la  m ujer 
como el iiom bre tienen que se r fu e rtes y  nnn de la s  
m an e ras  m ás eficaces de conseguirlo e s  haciendo deporte.

Ü R R Ü T IA

C U A U T O  I 'A U T IIK ) D E  F l 'T K O E  D B  F . Y L.

E l domijigo 27 se  (d e liró  un  buen p artido  e -  ' 
CaiiiiKis de la  t ’. V. In te rv e n ía n  F . y U  c o n tw  U. S. 
UO. E .i .  F ilé  el p rim er p u n id o  fu e rte  ipie lia jugado 
nuestro  equipo.

Kuiis-uó, y. a  lu primti-u arriuu-adu, los Itovers . en 
un bonito  " c h u t”, a  -un m etro  de  l a  p o rte ría  de F i ­
losofia lo.graron el p rim er gol de la  tard e , a  los tres 
m inutos. E l p artido  se  n ivelaba. Vrcuito dom inó F ilo  
sofia, que marc.(j e l del em pate. I>os escapadas seguidas 
logrm-nn loa E xploradores p a ra  re m a ta r la s  (m u n  fuera 
muj- d isn ttid o  y en un  off-side. En. e s ta  pi-imeru pa rte  
lograron los üVisofos dos tan to s m ás.

I.a  -seguadJ' p a r te  fué un  com pleto dom inio  ile los 
nuestros, Aflii siendo isieo dei-ididos a l  ch u ta r , se apun- 
tai-on o tro s dos goles, que m a r ra ra  el final <ie .ó a  1 a 
favor de F ilosofía  y  l e t r a s .

¿ Im presio n es del p a rtid o ?  ES a la  izqu ierda de la  de­
lan te ra  m uy bien ; la  derecha flojeó, Is>s medios, ro- 
guiurcillos. I(a  defensa  : \ ’a la . m u y  b ien , y  'Góuiez 
cum plió. No vimos a l  to n  cacareado Segis. Como ai>jn 
p re . Cocho estuvo insu iierab le  y  Och(«t tam bién . .Se 
eclianin  fu e ra  dos penaltis .

A rb itró  (D ro fa  M oltnas m uy im pareial.
S E O IS

F IL O S O F IA  Y LETn-AÜ E S  A 'E X C ID A  P O R  V E T E ­
R IN A R IA

P o r t i e s  co n tra  dos, cf eqtiüi» de ffltlud de V e te rin a ria  
derroti'i. el domingo 3, ni (le E^losoftu.

E l jueso  luluinio se aeen tuó  p o r p a r te  de ellos. El 
á rliitrn  e ra  o tro  ju g ad o r de V eterin aria  m ás.

Con esto que(ti dicho todo.
EEOIF

¿HACEIS DERORTE?
Visitad el salón de la exposición y venta de artículos de­
portivos que la Casa DIEZ ha inaugurado en B a r c e ló »  9 , 

frente al «Cine Barcelú'

U ltim a s  n oved ad es en a rtícu lo s  p a r a  nieve

Siempre Casa D I E .Z

T o led o , 5 8 . -  T eléfon o 7 1 3 5 5 -

B arce ló »  9 .  {Frente al «Cine Barceló.) T eléfon o 47843.

20 ¿eclia
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JUAN HERRERA

^  P a p e l e r í a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  E  5  E stilográficas K q w c c o  y  C o n k lín »  co a  a

s  S garantía pcrpétua de roturas; Parker, con s  
E E garantía d e  pérdida o robo; 8wan, Wall- S

Objetos de Escritorio y Dibujo. Impresos de to |  |  Evcrsharp. Com pre la Conklln númc- | 
das clases. La casa más surtida y económica en s  = rO 36 pesetas 15 sólo para estudiantes. S  
toda clase de recordatorios negros y grabados E 
ñnos. Tarjetones y esquelas de funeral. Vean los E 

precios de esta casa. No tengo corredores E

E
E

CASA ORTEGA

E San Bernardo, 4S moderno Telef. 14599 = = A l c a l á ,  5 M o n t e r a ,  16  =
^iiiimmiiniimtiiiiiiniiiiiiiiiiimiitMiMiiiitiiirmiimni; .ñMiiniiiininininiimiuiiiiiiiiimiiinimmiiiiimiiimnE 
........... lint..... ............................ ........................... .............................................. .

¡ C A S A  P O N T E S  i  j  MELCHOR GARCIA zss
I  A R T IC U L O S  d e  d i b u j o  |  |
i  Y  P I N T U R A  i  i
s  E =
i  O B JE T O S  D E  E S C R IT O R IO  |  | ❖

Libros de ocasión, anti- §  

guos y modernos. T ex- S 

tos para las Facultades, g

C A R M E N , 6
T c lé f . 1 0 8 4 3 E =

= S a n  B e rn a rd o ,  18- - T eléfo n o  1023S g  
= MADRI D S

^ liiiim iim iiiiiiiiiiiiiiin m iiiiim iiiiiiiiin iM in iiim im w  AitM im m iiiniiiiiniiiiiiiim iiiiim M iiiutM nm inim niih^ 

¿iiiin iiiiim iiim iiiiiiiiiiiiiiiim in im n in iim iiiiiiiiiilu iiiiim m im iiiiiiiiiiitiiliriiiiiiiiiiiiiiiim iim iiiim iiim iiiiiiim

ÍL §B R E P i;\'Í
IDELCAILACI
I ^y¿en<€€Íirueéi/is^)\
s  =

c íe íC c ilíc ic ^/1

MADRID
^ iiiiiiiiiiim iiiiM im iiiiiiiiiitin iim um iiiiiiiiiiiiiiim iiim iiiiiiiiim im iiim iim inim im iitiiiiiiim m m iim im iiiim t
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I LIBRERIA GENERAL | |  N O V E D A D E S  |

= i  = Señora - caballero. Crea- =

¡Victoriano Suárez I i
E Preciados, 46 mod. -  Teléf. 11.334 = 

i  M A D R I D  i

= artículos extranjeros

I c a b e  SBÓn

Casa exportadora e im portadora de obras 

nacionales y  extranjeras.

3 n « c r i|» c io B ic s »  

a p a n te *  

y  p r o g r a m a *

C A M I S E R I A

%
3 , C o n d e  P e ñ n l v c r

( G r . .  V>>) M A D R I D  

s 3 7 6 i

? í i i i i i i i m i n i i i M n i m m m m m i i m i i i t m i i i i H i i i i i m m m ñ  ^ m M i m m m m m m i i i m i m i i i m m i i n i n i i i i m i i m m m R :  

............................................................ un........................................................ ...

I O S  M f J O R E S  R f C i U O S

CUSOiSOJl
M .U i m m - í 2  «MADRID

.  T(L(.FON08-32BOO - 2 28 09 
CAMIIOS • .PUJOS •• ^lOUtlíRtS •• ítPARíCIOSfS

ulMiimimiiiiiminiimiiiininiMminiimmiiinininmiiiiiimmmtmmiiiminiiiiimntmmtimmtMumMiiininniiñ
lapraotft Tolla AicMÍbar. Marito da lot Herot. 69. ToMfoao 494»*
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